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Se publica los días 10, 20 y último de cada mes, en combinación constante con una .série de obras
científlcas (siendo la quo actualmente está en série una 'Tjsielogia comparada)."

PRECIOS DE SUSÓRICIOiSÍ.
Il periôfllco 7 à la Fisiologia.—Lo inisnt'o en Maiiritl queen proTîn-

«ias, IS r^áUts lrime.<lr«. Kn UUramar. îOi) rs. al año. lîn.el Extran-
*25 fr^tncos al año.—Cada níimaro suelto, 2 ra..

Al periódico solaiiieute.—LomÍMao cr» Madrid que on provincias, 4 r^,
,«1 mes, 12 rs. trimestre. Kn Ultramar,-8Ü rs.al año. En el Extrdnjero, iS
tofranc también por un año.
i; Sólo se admiten sell § de franqueo dç cartas, de Iqs pueblos, en que no
haya giro, y aun en este caso, enviáudoícs en carta cerlWlc-da, si^ cuyo

" requisito la Administración no resffonde de los eslravlotr; pdroabonando
. siempre en la proporción ■siguienlo: 11 sellos por cada -'i rs;Tl6 sellos por
0ada 6 rs; 27 sellos por cada tü rs. ' .

PUNTOS Y MEDIOS DE SUSCRICION.
En Madrid: en la Redacción, calle de la Pasión, números 1 y 3, ter-

eero derecha.— En provincias: por conduelo de corresponsal remi¬
tiendo ó la Redacción libranzas sobre correos ó el número de sellas
correspondiente.
NOTA- Las suscriciones se cuentan desde primero de mes.^Hay naa

asociación formada con el Ululo de LA BIGNIPAD, cuyos miembros se ri¬
gen por otras bases. Véase tcl prospecto que sn dá gratis.—Todo súscrítor
á este periódico .considera qtmlo es.por tiempo Indefinido, y en tal eoa-
coptó responde de sus pagos iniéntras ho avise á la Redacción en sentido
coutrúrio. ■ :

PROFESIONAL.

¿Ií;» posible la union?
III. /

Eo loi arlicolbs preèedcïîtBsr lîfeaios Inlenlado de¬
mostrar varios puçi(QS.,^.oci^l«s, de capilalirapor-
tancia en el lema que sCrdi(cu(e^ à saber: .1." qu^
Îa union.enlreJodo^géiicro de'jjirb/iisbres^ bùônos y
ibalos, instruidos'é rgnorantes, si fuera posiulè [qtte
no lo es) sériit dei^onrosa y hjisla criminal;.S'.'^^qûe
fa- union entre |Íüs biilonos habVia de ser cotnple-
tamente ineficaz d'cnisií de la 'éxigüidad nunidrica
dç los asd.èia,dòs, yíque, pòfde.5gr;5cia, los lioiiibres.
'de la farsa,los (j^üé ni pfeeèó'cieucia ni saben apre¬
ciadla abundan pdrtenlósamenteen nueslrá clase, y
'al cohtrario'Son bife'n pocos los héroes en éáta glò-
.riosa carapafla qué'venimos sosteniendo coiitra la
iinmoralidad y el chai;iataiiismo privilegiadé; 3." y
por últimro, que la única ú'óion 'digha' y' respetable
seria la que tuviera por" lema* rnórali-
dad, y /progreso. Más, como quiera que estás tres
condiciones «ilustración, moralidad, pro'g'''esoy>
pueden refundirse eu Una sola, en la condición iries-
cusable de que ante todo seamos profesores ins¬
truidos, porque sin la instrucción ninguna clase
que aspire á llamarse científica puede tener virtu¬
des, ni menos aún formar parte de las huestes del
progreso; claro es, conao la luz del dia, que nues¬
tro primer movimiento en la senda déla asociación,
que nuestra necesidad más apremiante es la de
instruirnos: que así y solo asi es como nos será líci¬
to abrigar aspiraciones nobles y elevadas. Es tris¬
te, es doloroso, es hasta afrentoso puhlicárlo; pero

es una gran verdad, v cuando .se trata dé asuntos
sériós hay que decir la verdad , ¿Ueste loque cueste.
Mientras los gobiernos, las ¡donigs clases soçiccùs
y el público, en general, no vean'ènlos veterinarios
■y albéiiarey espafboles otra cosa que hèrrddgfès,
nuestra, consideración social' 'pérmau^cerá:, Ve^ú-
raútWeal Hívél de V entré., nos-
'trós'oils&íds, téngásé bi^rlb: «aquel pne' ".cifre
'siCporye^iY ij -du milita férsoital eh pí'ñéi'i'aldo no
pat·sdò·d-'eè'sf·vídadfliorrddor.p A esj,ó se respon¬
de, cpraolsi fúe.rá iiñ"arg\]ineúto irldéstrúctiblé, qiie
è!iÔ,'ëk^ (jiilerert los l udblós, herradores; que
éso es fd que única ó, ál menos, ■priiicipalinente se
'paga, la Jierradurq. ' ' ;

Pues bien: si'.qUereis ser herfádoreá,, hd preten-
d.ais pas.ar por b'oinbres dé eiencia; y*dado et' CÚfeo
dé que liiibiera de persistir el prii'iiegio, no aspiréis
ú coa'ser'yái'é! privilegió de las' clases cíenlificas,
sinó, â ió sumo,.él privilegio dé ponér herraduras....'

Hablamos aquí con los bétradofés ■ récálcitranfes,
coil los qne, poseyéndó'"'ort ditoró' éíéulill.có igual
al (le los profesOrés más emînéWtés''dë nuèstrd'clase,
se burlan sin embargo de' lá ciènè'ia y, ya sea por¬
que no la pague el público, ya sea porque nunca la
conóC.ieron eiíos'; abjuraW y Se rién de'lóá estudios
'tèdric'os·,''^ se echan excíusivaiheote en brazos de
eso que han dado en llamar j[)rdí;tóc«, cuya práctica
suele estar reducida al raacliaqûéo dèl hér.râjet

Pero la verdad es qué, en îiiedio de todo, que
en medio de esta gran vergüenza y de esta 'gran
desgracia, hay profesores que viven solamente del
herrado, no por su voluntad, sino porque no hallan
otro recurso; que viven aislados de la ciencia, no
por su voluntad, sinó porque no ganan ni aun para
pan. Estos profesores, que indudablemente nacieron
para ser miembros útiles de una clase científlca,
van no obstante precipitándose poco poco, por
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grados y,,á^esar^yo en la degradación, y aqdau-
do;el tiempo suelen caer, en los mismos viejos ¡y
torpezas de los herradores de derecho divino.
¿Qaién tiene la culpa? La concurrència, el escan-
dákisamenle excesivo número de profesorei.—¿Y
jic^ién tiene laLcúlpá de que haya esta concu'rencia?^
Las escuelas; como asimismo tienen la culpa de
que pululen por e^sí5^'ñdds;d¿D.ios tantostílüípsítif
merecidos.—¿Y quién tiene la culpa de que las
Escuelas sean lo que son? A esta ;pregúhla;deben
..qoplgsjaiylos quese . han opuestof,sien}pre, á, que
"rèclainepíiós la libertad de ejercicio para todas las
profesiones; con cuYa sold" medida de saÎvaçlôn ès-

-tariân cerradas,; por fada de alumnos, Lodas ¡aslEs-,
cuelà'^jríeiíoíuhh que Cònsérvaria el Estáaoá lí-
luló de niüsed, siendo bien seguro que à esta Es-
•'cnéla qïië' qnédasé vendrían á estudiar, cuan¬
do más, media; docena de jóvenes cada año,
"y que esíos jóvenes vendrian, no á conquistar un

• títúlo de lodo punió necesario para ejercer, puesto
que seria el ejercicio libre, sino á adquirir ciencia
para cultivarla dispues como hombres instruidos,
no como chariataaes autorizados.

Mas el resultado es; que la única aspiración le¬
gitima y decente que pudiera conducirnos á la union,
es la de instruirnos, la de ampliar indefinidamente
nuestros conocimientos científicos, y que esta aspi¬
ración legitima tiene tan pocos partidarios.,., tan
pocos, que podrían ser contados mejor aún que los
Padres-Santos.— Meta cada cual la mano en su

pecho, consulte á su conciencia, eche una mirada à
su estante de libros, compare lo que sabe ó cree
saber con lo que ignora, reflexione un momento so¬
bre la importancia y trascendencia de los deberes
que como hombre científico necesita llenar; y si aun
así se atreve á predicar una union que tenga por
objeto conquistar ó asegurar derechos, prerogativas
de clase, haciendo caso omiso del cumplimiento que
debia prestar á sus deberes, al que de tal manera
comprenda la justicia,su dignidad propia y el respe¬
to bácia sus semejantes, nosotros no le calificaremos
sinó como de rm^ ancha conciencia.

Si La Veterinaria Española no hubiera de pa¬
recer interesada en este empeño de propaganda
científica, seriamos muy explécitos; y sirviéndonos
de datos numérico."? incontrovertibles, pondríamos
de relieve la estadística de nuestra cultura científi¬
ca. Pero como la patentizacion matemática de nues¬
tros sufrimientos y pérdidas no conducirla sino á
que se juzgara envueitosenla general censura áunas
cuantas docenas de profesores beneméritos, á que
se tomase por lisonja los elogios tributados á estos
mismos profesores, si citáramos sus nombres, y
á que se reputase amuelo de suscriciones este de¬
seo vehemente que tenemos de que nuestra clase se
instruya y se dignifique; como existe ese temor,
que no es infundado, nos limitamos á proponer que
cuantos quieran convencerse por la realidad de los
hechos se acerquen á esta redacción. Con irrecusa¬

ble^ pruebas á la vista, se persuadirán entonces de
iquœes absolutamente imposible toda sotnbra ide
unioo entre nosotros. ,

Por fortuna (y'yS lo dijimos eniotros números)
no es la; union lo qué debeisalvarnoS, sino el estimulo
de- la dignidad individiiali que necesariamente ha
de hallarsa-resentida, ofemijtja en la conciencia de
'3(^ó|líí<íftàor qud eii'Él^ se/efetime.—Todo contri¬buye al progreso, hasta la¿ contrariedades, porque
ePprogreso eS'fatal;\ y de este caos, de esta igno-
mipiosa-situacioq en que vivimos, ha de, surgir^ for-
zosam.ente, la regeneración de nuestra^clase, como
profesión y comó" ciencia: «post teneh'OiL·
Libertad, y nada miás quèVlibçrtadV^ lo que nece¬
sitamos; pero libertad verdadera, no libertad hipó¬
crita, mistificada, como la que venimos disfrutaúdo,
que no es más qué una mezcla de libertinaje y ndó-
nopolio. ¡Haya libertad; que bajo su reinado, lo que
sea bueno y útil prevalecerá, y lo que sea nuk» ó
inútil, la farsa vestida de oropel no podrá en ma¬
nera alguna resistir á la piedra de toque dé las apli¬
caciones prácticas.

L. F.G.

PATOLOGÍA Y. TERAPEÜTÍGA

Curaciones obtenidas eon la mediea-
eion balsámica de D. fV. F. A.

Casos prácticos.

(Cûïilinmcim.) ■

¿Será útil emplear alguno de estos bálsamos
en el tratamiento de la corea, enfermedad á que
tan expuestos se hallan los perros jóvenes, sobre
todo de resultas del moquillol Esta es una sospe¬
cha que naturalmente surge al querer interpre¬
tar la acción balsámica en dos casos de curación
obtenida en el tratamiento de accidentes epilep-
tiformes, que según se nos participa, tenían yá
una antigüedad de 8 á 10 años. Refiérense estas
dos observaciones á la especie humana, y el me¬
dicamento empleado ha sido el bálsamo de salud.
—Mas bé aquí que un profesor desea conocer la
opinion nuestra acerca de qué bálsamo (si e\fun¬
damental el ó de salud) debe ser preferido en el
tratamiento de las afecciones nerviosas. Digamos
dos palabras sobre todo esto.

Legítimo es el entusiasmo que engendra la
obtención de un resultado satisfactorio cuando se
trata de enfermedades casi siempre incurables,
más todavía si para combatir seas afecciones se
habían apurado yá los recursos conocidos de la
ciencia sin haber logrado basta entonces ni aun
el menor alivio. Pero no debemos confiar dema¬
siado en la curación de esa clase de padecimien¬
tos, por más que tal ó cual hecho aislado venga
á llenarnos de sorpresa. Las neurosis de los cen-í
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tros (las enfermedades negv'i»aas'·en~gerreraí)"es^
tán poco estudiadas; y seriji, por lo- menos, aven-
turado.saponer de antemano q^ae Cabrán de ser
dominadas por un tratamiento:, cualquiera que
sea, cuando en realidad se 'deseonôeë.qué género.

, de indicaciones son las que. nécesitaríamos.llejaar,
5con es^tratamiento que en^Ieáramos. Aléniendo-
gnoff, sii. embargo, á la nocíon, fisiológica que nos
fsumini^ra el estudio del ¿stema ngrviqso .bajo
cOl punto de vista de su importancia bn fàocfeûor-
i;mía; animal y de sus relaciones íntimas con todas
Hlos^eáiás sistemas orgániqos; y aíendiejido.,^ por
"otraptóte, á que con el psedárninio" exç'esi^jo'de
las acmones nerviosas suele coincidm ~el decai-
mientqjó la irregularidad dé otras funciones y una
alteración más ó menos pronunciada de la sangre,
no parecerá indiscreto oponer á Tos' accidentés
epileptiformes, y aun á los epilépticos, una-nte^
dicacion tónica reconstituyente y 'purificadora.
En este concepto, nopuededudarse que el báísaim
fundamental merqce ser recomendado; y puesto
que la córea, en el perro, es una afécóión" de"la
misma índole, no estaría demás ensayar dicbo"
bálsamo en su tratamiento. Mas, por regla gene¬
ral, nosotros daríamos la preferencia al bálsamo
de salud, cuya acción no es tan fugaz, sino más
persistente, más durable y que, de consiguiente,
se asocia, digámoslo asi, con mayor facilidad y
fijeza á lasmoléculas orgánicas prestándoles una
gran tonicidad, resistencia y energia.—Decidi¬
damente, si la ocasión llegara á presentársenos,
administraríamos el bálsamo de salud; y cuantas
veces nos fuera posible, le emplearíamos desde
las primeras manifestaciones del moquillo, antes
de dar lugar á que el padecimiento revista la
forma nerviosa y aparezcan los accesos de córea.

Del bálsamo de salud, nos constan sus bue¬
nos efectos en el tratamiento de varias enferme¬
dades del perro y de las aves; habiéndole em¬
pleado según las indicaciones que se infieren del
prospecto. Del bálsamo fundamental no podemos
decir nada, por la sencilla razón de que tadavía
no le bemos ensayado en los animales.

L. F. G.
{Se continuará.')

¡PÜEGO Y MAS FÜEGOl
(Continuación.)

No quiero decir coq estoque, con el linimento don
Alonso Ojea,no se hayan curado ó paliado infinidad
de cojeras, muy al contrario, digo que sí puesto que
yo con linimento mas insignificant'^, he curado bas¬
tantes; aunquemuchas curaciones se deben á casos ó
medicamentos que sin esperarlos se triunfa deellas.(28)

(28) Pero esa consideracioa no deberá rezar con el
eromato, ni menos con e\ fuego. ¡Es claro!

~-No"'di^o tainpooo, que haya medicamentos malos
puesto que todos son buenos si se hace uso de ellos
con bueucriterío y si la vida ó la naturaleza respon¬derá la acción- del medicamento, y los mejores detodos son los favoritos de cada profesor. (29) Ahora
pues, refiriéndome á la obsárvacion publicada por Iontínrique-Algora y Bielsa, en-el número del51 de Enero,
en est^a dice que en lOdias.ouró dos clavospasadosquetenia una mula en un sololextremo con el linimento
Alonso OjeUj.y que de estos- fué coja dos años, yo áesto debo comparar á bmm juicio mió y aGçropio
tiempb decirle que tengo bascantes años de práctica
y no cjreo se^.de los que menos La han aprovechidlo:
én estos he tenido ocasion de tratar bastantes cojeras,mu.chas de estas de resultah de clavos simple^-^-pa¬
gados,ipero con dpp clavos pasados en iin solp- extre-tnb coíno dijo el señor Algóra; no he visto niitratado
ninguno (SO)ty sin embar^ no dejo de considerar
que sea clavp.simple sea pasado, si estos son de nalu-
ralezaigrave ó complióada, ya es lo suficieñ^q^^ara
que el animal que los padece vaya cojo semanas, y
mèses; y mucho mas si los clavos simples 6 pasados
son de carácter invasor y esto hacen tanto en- í^uger-fieie como en profundidad. Y si es cierto que la mu¬
ía á causa de los clavos pasados fué coja dos años, en
estos tuvo el tiempo suficiente para que la elimina¬
ción fSl). concl.uyera nu trabajo y por lo tanto la
cojera cedió á las aplicaciones del linimento Ojea como
hubiera cedido con cualquiera otra cosa (52) y.como
curó el esguince de la articulación escápulo humeral
que yo traté en una mula con el ungüento de cantá¬
ridas y el de altea, y lá comparación á buen juicio de
V. fue igual a el mío en estas y por lo tanto, digo que
creo sin dificultad y con los ojos cerrados que, el señor
Algora curó ó palió la mula ya citada, y ambos casos
marchan paralelos. (55)

(Se concluirá.)

A-NUP^aio.

El HTesoro de las familias: ItSedloaolon
balsámica ovmpleta. Seis composiciones balsá¬
micas destinadas á combatir eficazmente un gran nú¬
mero de enfermedades, accidentes y lesiones de tipo
agudo, y un número, mucho más considerable aún.
de padecimientos crónicos, vicios de la sangre, etc,
—Todos los bálsamos que comprende son cicatrizan¬
tes al más alto grado y muy buenos correctores de
los vicios de la sangre.—Se venden estos bálsamos en
Tiedra (farmacia del Sr. Alonso-Ogea); Medina del
Campo (farmacia del Sr. Sibrino); Valladolid, (far¬
macia del Sr. Reguera); Toledo, (farmacia del señor
Lopez de Cristóbal); y Madrid, farmacia del doctor
Abajo: calle de Cabestreros, núm. 15).—Precio de ca¬
da frasqutto; 12 rs. y 9 para los sócios de La Dignidad.

(29) Meditemos, nieditemosl... «Zos mejores de todos
son los favoritos de cada profesor».—¡Alabado sea por
siempre el sanüsímo sacramento!..

(50) Verán ustedes la intención que lleva esto.
(51) Qué eliminación será esa, averigüelo Vfargas.
(52) Por ejemplo; con un parchecito de ungüento de

altea. ¿No es verdad?
(53) Pues claro! Entre un esguince, que muchísimas

veces se cura por sí solo, por el reposo, y unos exostosis
crónicos que datan de dos años, la identidad patológica
no puede ser más completa!

MADIÍin.—Imp. de L, Maroto, .Atocha, 08.
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